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Introducción. 
 

e todos es sabido que vivimos en un mundo muy egoísta y/o exclusivista. 

Donde cada quien ve por lo suyo propio. La falta de interés en los demás es lo 

que predomina en nuestros días. Muchos son tan celosos de su círculo de 

amigos, de su familia, de su nación. Que  no aceptan que alguien más entre en ellos. No 

quieren compartir lo que ellos creen que por derecho les pertenece. Ésta era la 

mentalidad que prevalecía en los tiempos del apóstol Pablo. Que lastima que las cosas no 

han cambiado mucho desde entonces. Pablo desafía a los cristianos romanos a no vivir de 

acuerdo a la mentalidad del mundo, a no ser egoístas ni desinteresados con los demás. Y 

lo hace repitiendo las palabras de Jesús: diciendo: “Amaos los unos a los otros” No 

“armaos los unos a los otros”, sino “amaos los unos a los otros” 

 

I) ¿Como hay que amarnos? 
A. Con sinceridad.  

Pablo escribió: “El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo 

bueno” (Romanos 12:9) Es decir, que el amor debe ser “sin hipocresía” (Versión Moderna) 

En otras palabras el amor debe ser autentico, genuino, sincero. No debe tener 

intenciones escondidas. El reformador Martín Lutero comento: “Nada detesta a la 

hipocresía tanto como lo hace el amor, y nada padece de tanta hipocresía como el 

amor” (Comentario de Romanos) El amor es la regla fundamental del cristianismo, pues fue el 

quien le dio origen. (Juan 3:16) Recordemos las Palabras de Juan: “Hijitos míos, 

no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. (1 Juan 

3:18) El amor debe ser sincero. 

 

B. Con amor fraternal.  

Pablo escribió: “Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a 

honra, prefiriéndoos los unos a los otros” (Romanos. 12:10). La expresión 

“amor fraternal” viene de la palabra griega “filadelfia” que hace referencia al afecto 
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natural que hay entre los hermanos y hermanas de una misma familia. Es amor de 

hermanos. O sea que debemos de amarnos los unos a los otros como si fuéramos 

hermanos de sangre. Ningún hermano que ha nacido de nuestro en la familia de Dios 

debe ser un extraño para nosotros, se convierte en hermano y como tal se debe de 

amar. Es importante mencionar que a veces nos referimos a los hermanos de la iglesia 

como “los hermanos” indicando que son hermanos de alguien más y no nuestros. 

Cuando nos referimos a los hermanos de sangre normalmente decimos, “ellos son mis 

hermanos”. Esto mismo debemos decir de los hermanos de la iglesia, “ellos son mis 

hermanos” Pero Pablo esta mencionando un amor hacia el hermano que no te cuenta 

trabajo como el amor de un hermano de sangre.  

 

C. Como a uno mismo.  

Jesús enseño: “Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. (Mateo 22:39) Una de las tendencias naturales del ser humano es la auto 

conservación. Por eso es que Pablo dijo: “Porque nadie aborreció jamás a su 

propia carne, sino que la sustenta y la cuida…” (Efesios 5:29) Y la razón de 

este cuidado es porque nos amamos mucho a nosotros mimos. Pues así es el 

mandamiento de amar al prójimo. Amar al prójimo como a uno mismo es tratarlo 

como quisiéramos ser tratados. (Mateo 7:12) Es tenerle consideración con la que nos 

tenemos a nosotros mismos, de una forma natural.  

 

D. Como Jesús nos amó. 

Jesús dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; 

como yo os he amado, que también os améis unos a otros”. (Juan 13:34) 

Este texto no solo nos enseña que Jesús es la fuente de amor entre los cristianos, sino 

también que la vida de Cristo es la norma de amor entre los cristianos. El amor de 

Cristo por nosotros no solo fue afectivo, sino efectivo. Es decir, que no solo lo sintió 

amor, sino que demostró ese amor. Ternura a los niños, ayuda a las viudas y 

huérfanos, paciencia al obstinado, animo a los caídos, visita a los enfermos, son solo 

algunas muestras del amor de Jesús. Cosas en las que debemos amar también 

nosotros.  
 

 

II) ¿Porque hay que amarnos? 
A. Porque el amor es de Dios.   



El apóstol Juan dijo: “Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es 

de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios”. (1 Juan 

4:7) Según Juan la razón del porque debemos amarnos los unos a los otros es por que 

Dios es el origen y la fuente del amor. Por tanto, todo aquel que haya nacido de Dios 

debe manifestar el mismo amor del Padre. Cuando hemos nacido de Dios, Dios nos da 

la capacidad de amar, porque el amor es de Dios, y al hacerlo nos identificamos con el 

carácter de Dios. Nos convertimos en evidencias palpables de que el amor de Dios 

esta obrando en nuestros corazones y ahora somos hijos de Dios. 
 
B. Porque  tenemos el Espíritu Santo.  
Pablo les hizo una grande revelación a los hermanos romanos: “y la esperanza no 

avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado”. (Romanos 5:5) O sea que 

tener el Espíritu Santo es garantía de tener amor en nuestros corazones. Este amor no 

nació o se origino en nosotros, sino que fue derramado por el Espíritu Santo. Note 

que lo que fue derramado según este texto no fue el Espíritu Santo en nosotros, sino 

el amor por el Espíritu Santo. Este amor no lo adquirimos por parentela, trabajos 

hechos ni virtudes personales, sino que es el fruto del Espíritu Santo. (Gálatas 5:22) 

Por tanto, actos de nuestra parte que vayan en contra del amor, puede ser evidencia 

de la ausencia del Espíritu Santo en nuestras vidas.  
  
C. Porque el amor es el vínculo perfecto.   
Pablo escribió: “Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo 

perfecto”. (Colosenses 3:14) La palabra “vinculo” significa, “lazo de unión” (Biblia 

Traducción en Lenguaje Actual) El amor une en el cuerpo de Cristo, personas de diferentes 

razas, posiciones sociales y económicas, temperamentos y personalidades.  Son 

personas que de otra manera no tendrían nada en común y que quizá hasta serían 

enemigos. El amor no solo es lo que une toda la hermandad cristiana, sino también la 

que mantiene unidos. Por eso es que Pablo nos amonesta a vestirnos de amor. No es 

el trabajo, la moralidad, el conocimiento, el celo, ni asistir a la misma iglesia lo que 

nos une, sino el amor. No me mal entienda hermano las demás cosas que mencione 

son importantísimas. Pero lo que Pablo dice que es el vínculo perfecto es el amor.  
 

 

 



D. Porque el amor cubre multitud de pecados.  
Pedro enseño: “Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el 

amor cubrirá multitud de pecados”. (1 Pedro 4:8) Nosotros podemos tener 

muchas cosas buenas, pero “ante todo” lo que debemos de tener es amor. Y mismo 

Pedro da la razón, “porque el amor cubrirá multitud de pecados” La falta de 

amor tiene la tendencia a maximizar las faltas y los errores de los demás. Pero donde 

hay amor, no se minimiza el pecado, no se oculta el pecado, no se esconde el pecado, 

sino que se esta mas dispuesto a perdonar. De la misma manera que Dios hizo con los 

nuestros.  
 

 

III). Para que hay amarnos? 
A. Para ser diferenciados.  
Jesús mismo dijo: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros”. (Juan 13:35) El amor entre los cristianos 

es la manifestación externa de ser discípulos de Cristo. No es el crecimiento 

numérico, la elocuencia, los bienes materiales, el tamaño del edificio, los títulos o la 

posición de autoridad lo que distingue a los discípulos de Cristo, sino el amor. 

Cualquier extraño tendrá que reconocer la presencia de Cristo en la vida de los 

cristianos cuando es visible. La identidad de los discípulos de Jesús no esta basada en 

el color de piel, nacionalidad, nivel de estudios, económicos ni sociales, sino en el 

distintivo del amor. ¿Es usted discípulo de Cristo? 

 
B. Para ser ejemplo.   
Pablo lo dijo al joven predicador Timoteo: “Ninguno tenga en poco tu juventud, 

sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y 

pureza”. (1 Timoteo 4:12) Lo que es cierto para el joven Timoteo es cierto para todo 

cristiano. Se debe ser un modelo a seguir en el profundo apego y preocupación 

genuina para con los hermanos  y el prójimo. Estamos cansados de ver solo malas 

noticias  en la televisión y por todas partes. Mucha de la violencia que hay en el 

mundo es por imitar ejemplos equivocados. El mundo en que vivimos necesita con 

urgencia modelos adecuados, más que otra cosa de amor.  

 

C. Para cumplir la ley de Cristo. 



Pablo escribió: “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; 

porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley”. (Romanos 13:8) En otras 

palabras: “No tengan deudas con nadie, excepto la deuda de amarse unos a otros, 

porque el que ama a los demás cumple con toda la ley” (Biblia Palabra de Dios Para Todos) Pablo 

nos amonesta aquí a pagar nuestras deudas.  Sin embargo, la deuda permanente que 

tendremos es el amor hacia nuestro prójimo. Deuda que tenemos que pagar todos los 

días. “Orígenes decía: « La deuda del amor sigue con nosotros permanentemente y 

nunca nos deja; es una deuda que devolvemos todos los días y que debemos 

siempre.»” (Citado por William Barclay) La razón es que el que ama, cumple la ley. La ley de 

Dios y la ley del hombre. El amor cumple las demandas legales y divinas. Todos los 

mandamientos de Dios se basan en el principio único del amor (Mat. 22:34-40) El 

cumplimiento de la ley de Dios no es la sujeción externa a ella, sino que tiene que ver 

con el amor sincero. 

 

 

Conclusión 

Hemos aprendido que la voluntad de Dios y la enseñanza de los apóstoles es que nos 

amemos los unos a los otros. Porque el amor es el idioma universal. Es el idioma del 

cielo. El amor es lo que nos puede hacer felices y hacer felices a los demás. Sabemos 

que amar no es fácil. Sin embargo, quien nos capacita para ello es Dios. Dios nos 

proporciona lo que necesitamos para sentir amor y dar amor. Habrás leído muchos 

libros, escuchado muchas cosas, visitados muchos lugares, pero mientras tu corazón 

no sienta y de amor no sabrás nada. Porque te faltará conocer a la fuente de amor: 

Dios. Te invitamos a conocer a Dios para que tu vida se feliz y hagas feliz a los demás. 

Que Dios te bendiga.  
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